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^ V i V^ro^, 

del «Velasco. > 

Continuación. 

Tei mina la triste ceremonia por 
un gî ,iu banqutílf, después del cual, 
los comensales ntpueden comer ni 
bf'ber fiasta el siguiente dia. 

Sus jui'gos y diveisiones se redu­
cen á I • natación, el baile, tirar la 
UmKa ó la pieiira con honda. 
• fee bañan ti es veces al dia: antes 
de salir e sul, al medio dia y al cre­
púsculo de la larde, á cuya hora se 
acuestan 

Las mujeres y los hombres se ba­
ñan en lugares separados y sin des-
nudaise del lodo. 

No tienen ningún ínsliumanto de 
música,'y cuando bai an, que suele 
ser ii la luz ríe l¡j luna, delante de la 
casa del ReyT cmtaii lo mejor que 
pueden, y al comi)ás de la voz agi­
tan todos eu cad núia la cabeza, los 
brazos, las manos \ los piésj pero sin 
avanzar una línea del sillo en que 
al pri -cipiosf colocaron. 

ni o VI 

«r: 
la cabizi con ñ >resy pliuuas ó p an­
tas olorosiy, y en las orcjasuban zar-
ciUoa ariístlCómente lejidos de lu)j<ts 
de palmera, y en cadu uno. de los 
otros miembros, brazos, manos, pié, 
pantorrilla, tienen su adorno espe­
cial y caructeristioo. 

Después del baile, el Rey, si no es 
demasiado roñoso, le regala á cada 
uno un pedazo de concha de tortuga 
ó do tela, lo levanta en alto con su 
propia mano y es posesión del que a! 
sallo lo alcanza. 

Lasinujeres no tienen costumbre 
deb'\ilar: se sientan en tierra en dos 
filas, y luego empiezan á mover los 
brazos, la cabeZa y el cuerpo á com­
pás de un canto dulce y monótono 
que agrada mucho á todos. 

Los hombres se ocu pan en la cons­
trucción de barcos para pescar, y en 
recoger plátanos, y legumbres; las 
mujeres cocinan los alimentos, tejen 
veslidoa para ellas con lu fibra del co­
co y de ó'lras palméi-as, tejen' tam­
bién petates y ayud.in ü los hombres 
en la cultura d^ ñame. 

Para pehir, estirar, unir, coser las 
cortezas y fibras Sle los libóles, tie­
nen heriamientas de piedras. De hie­
rro solo las Usa el Rey. 

Las otras artes, especialmente las 
liberf.les, las ignoran por completo, 
porqütí ni conocen el alfabeto, ni tie-
newlibrQs ni maestros; acaso debe 
excepiuarse la astronomía de la que 
conocen cuanto puede serles necesa-
r io6 útil para la navegación. 

Antes dé emprender un viaje echan 
suertes para averiguar si el viaje Se­
rá ífiWz 6 desgradaQu; lo mismo ha­
cen antes de salir á pescar. 

M»-' 

^c»f . no lletan i^%?^í^j^!^r<;on la honda, hasta^que uno de 
'" ^"" "'" ' "iS es herido y huye. ^ tjja v^V4«-|%^pja î ipréeo que, fí "Uev^ft 

charlan las manos, los piós y las pu­
dendas. 

Respetan mucho á su Rey, á quien # 
consideran u la vez como gran sacer­
dote, y del cu;d dependen ^^ft.tpdo, 
asi en las cosas temporales como en , 
las espirituales. 

La sumisión,el respeto, la obedien­
cia que tienen á su jefe, es verdade­
ramente asombrosa. 

No emprenden negocio alguno sin 
bisar antes las manos y los pies del 
Rey; en su presencia inclinan la ca­
beza hasta la rodilla ó inclinan el cuer­
po como una bola, posición que con­
servan mientras están delante del 
Rey. 

Siempre que pasan por delante de 
la casa del Rey, hecha de tablones, 
adornada con pinturas y algo más 
elevada que las otras, dan las mis­
mas señales de respeto, inclinando 
profundamente el cuerpo. 

Tudas las lardes se leunen algunas 
jóvenes en casa del Rey, le cantan en 
voz baja hasta que el Rey "se duerme 

las muí illar íts.e. 

más extraordinario I espeto á sus je 
fes, y toda fulla de respeto es castiga 
da como uno de los mayores críme­
nes. : 

Para obtener tanta consideración 
respeto, ei Rey gobierna con ruda s^ 
veridad. 

Habla muy poco á sus vasallos, y 
siempre con seriedad.-

Da sus órdenes desde un pedestifl 
algo elevado; los vasallos lo escuchan 
sentados en tierra. 

Los castigos suelen ser priyafles 
de sus bienes ó desterrarlos á una 
isla exliaña. 

Su mismo aspecto exterior inspira 
lemor á los subditos; porque, contra 
la costumbre de la plebe, usa barba 
larga, se adorna lujosamente con 
ñores y plumas, y suele usar una 
especie de manto, que llegadelas es­
paldas a las rodillas. 

Las armas son la maza de piedra y 
la lanza, en ,cuya punta engastan 
una espina de pescado ó tiiehto de 
tiburón. 

Nunca se sirven de estas armas en 
sus querellas particulares, que so 
arreglan por media'Ción de Una ter­
cera persona y por medio de regalos, 
sino en sus cuestiones dfe pueblo á 
pueblo. 

La manera de combatir es muy 
curiosa. 

Se adelantan los enemigos forma­
dos en ires líneas. En la primera van 
los muchachos, en- la segunda los 
adolescentes y la en tercera los hom­
bres hechos. 

Llegados unos 4 la vis^a de los 
otros, se adelanta un chicuelo de 
cada banda y se empiezan á tirar pie-

m tuegf) los jóvenes, y por 
'^loMrlfli'échol. — ^ 

entona cánticos de 

. ..̂  •ontü 
último, los 

El venc#or 
guerra. •• -

Ífestaaquídotxtt%ii|l|&o de lascar­
las inéditas de los paÜreíjesuitais so-
b r ^ k e s t a ^ de las Carolinas en el 
a ñ o | g del siglo pasado, muchas de 

..*siaRiW!tnmbres han variado; otras 
subálstéh todavía. 

íN" Visitad Yap. 
Enla impoí?ibilidad que tenia el 

comandante Sr. Butrón de recoger 
personalmente todas las observacio­
nes en un c*orto número de dias, dis-
tribuv) el trabajo entre el segudo co­
mandante y los oficiales. 

El primer grupo, compuesto de 
los tenientes de navio D, José Rome­
ro y D. Arturo Marenco, y el alférez 
de navio D. Antonio Romero, no des­
cansó un momento basta hacer sus 
averiguaciones. 

También desempeñaron perfecla-
men^g su cometido los alféreces de 
navio IR'Severo López de Roda, don 
Adolfo Nava rretc, el médico D. Luis 
Cirera y © t e n t a d o r Dí^yuldo Aran-

Estas observaciones se refieren á 
laáituacíón de las islas, á la cóttfi-
guración del país, á la rectificación 
del plano, al clima, á las mareas, á 
las corrientes, etc., etc. 

Hay tembloresde tierra, pero muy 
de tarde en tarde. Tambieu sô n ra­
ros los truenos. Unos y otros fenó­
menos son considerados por los ha­
bitantes como castigo de la divini­
dad. 

El puerto de Tomil está abierto 
al E. í[i NE. y S. SO. es bastante 
abrigado y de extensión. 

De puut4 Rosita 9. punta Qarmen 
hay uü pequeñoííóntótí y a í E . es­
tán las islas Rosa Blalasth y Eug-
nolh, en cuya enfilación fondeó el 
«Velasco» 

Seis son las islas que contiene el 
puerto>De una de ellas, la de Obij. 
que hoy están sin habitar, cuenta la 
tradición que la ocuparon los espa­
ñoles. 

Geohgía. - ' 
La isla de Yap parece que debe su 

origen á un l«vantamient<» del suelo 
submaiino. 

El) las capas más elevadas se en­
cuentran capas sedimentarias de ro­
cas, cuyos planos de estratificación 
están en un plano casi vertical y co­
rren casi en dirección NE. * • 

Rodean toda la isía arrecifes de 
coral, ciiyos detritus han, ido ensan­
chando la superficie de la isla. 

Cusas de comereio.—Exportación.. 

No puede 4<acirse el valor del sue­
lo en dinero, porque la moneda np 
tiene curso en Yap. 

El único producto que se exporta 

es la nuez del coco seca, conocida en 
el comercio con el nombre de coprah. 
» De ésta se extraen anualmente, co-

inglesas, aunque el año pasado no 
pasó de 500, por haber sido muy es-"~ 
casa la cosecha. 

En los meses de Enero y Febrerb 
de este año tienen ya recolectadas y 
listas para embarcar las cuatro casas 
de comercio que monopolizan el ne­
gocio, unas 600 toneladas. 

Las casas de referencia son: 
4 # Herustein y compañía de Ham-

Vü^, oon estaciones en Uticí, Pano-
pe, Palaos y Yap; agentes en Yap, 
Mr. Robert Friedlander. 

2.0 Handelo yPantag in , con esta­
ciones en todas las islas principales 
del grupo de las Carolinas; agente en 
Yap, Mr. Adreus Spiezo, 

3.0 David O.Keef, irlandés,.sübdi-
to inglés, comercia por su cuenta en 
Yap, Palaos y San Davis. 

4.0 Mr. Holcarab, subdito ame­
ricano, manda el pailebot de su pro­
piedad Sartoia y trafica por sa cuen­
ta en las Carolinas y Palaos. 

En 1884 entraron en Yay 2S bü-
quescon'tifti tonelaje de 4.500 tonela-

En los meses de Bnero y Febrero 
de 1885 entraron 5 buques con 1.081 
toneladas. 

Yap produce tan poca madera pa­
ra construcciones, que hay que im­
portarla de otras islas del grupo. 

Enterramientos. 
Tienen los cadáveres de seis á do • 

ce dias en la casa; luego en cuclillas 
los meten en un cesto, enterrándolos 
sin ceremonia ninguna. Cubren la 
fosa de piedras construyendo una 
meseta rectangular. 

(Se continuará.) 

LA ACTITUD 
DE LA PRENSA ALEMANA. 

Las protestas de España contra 
el atentado cometido por Bismark 
siguen despertando la atención de 
los alemanes, y siendo el tema á que 
preferentemente consagra sus traba­
jos la prensa del imperio. 

Ya sabemos que la opinión en aquel 
pais ha manifestado sus deseos de vi­
vir con nosotros en buena armonía y 
que lOs petiódicosindependienteshan 
protestado enérgicamente contra lu 
ligereza del gobierno del gran canci -
ller al indisponerse con España, tan 
ligada á Alemania por respetables in­
tereses comerciales. 

Casi diariamente leemos en los pe­
riódicos de allende el Rhin cartas de 
representantes y comerciantes de 
Hamburgo y otras ciudades de Ale­
mania, en las cuales se censura agria­
mente la conducta de Bismark, que 
al obedecer solo á las aspiraciones de 
su política de engrandecimiento co­
lonial, se ha olvidado de los verdade« 
rotinterevosdel pais. 
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